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ARASARÍ  B  ANANA  (BuirtoMíMS  ¡uilfort)  MUERTO  AL  DEPREDAR  UN 
NIDO  DE  CARPINTERO  OLIVA  MANCHADO  (Veniliomis  spüogaster) 
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El  31  de  octubre  de  1994,  en  la  planta  laminadora 
del  Establecimiento  igiiazú  o  Puerto  Península,,  de¬ 
partamento  Iguazú,  Provincia  de  Misiones-  se  ob¬ 
servó  un  ara  sari  banana  (Baillonius  baülmf}  depre¬ 
dando  un  nido  activo  de  carpintero  oliva  mancha¬ 
do  (Venil&m  is  flpxZqgms  ter\ 

A  media  mañana,  una  pareja  de  ara  sari  bana¬ 
na  visitó  un  árbol  muerto  en  pie  y  de  gran  porte, 
donde  en  varias,  de  sus  ramas  maso  menos  obli¬ 
cuas  y  verticales  había  nidos  activos  de  y  etapa 
negro  (Colrnk  alienas),  tueré  chico  [Tffyra  inquisiiar) 
y  Carpintero  oliva  manchado,  todos  en  huecos  de 
carpinteros  o  naturales,  de  mayor  o  menor  porte. 
Las  parejas  de  estas  espacies,  excepto  la  hembra 
de  este  carpintero  qua  se  encontraba  adentro  a  ti¬ 
men  Lando  a  sus  pichones  (ya  había  ingresado  al 
nido  con  al  i  metilo  en  el  pico)  iniciaron  un  des¬ 
pliegue  de  disuasión  efectuando  vocalizaciones 
i  n  tímida  tonas  y  asediando  a  los  tucanes  con  vue¬ 
los  cortos  a  manera  de  ataques  pero  sin  ninguna 
agresión  directa. 

Uno  de  los  arasari  banana  se  dirigió  al  nido  de 
carpintero  e  introdujo  el  pico  y  cuello  en  el  hueco 
hadando  a  la  hembra,  a  la  cual  tomó  con  el  pico 
lanzándola  al  vacío  de  un  solo  movimiento.  Míen- 
tras  la  hembra  de  carpintero  se  recuperaba  de  su 
caída  libre  de  unos  dos  metros  dirigiéndose  a  unas 
lamas  cercanas,  el  tucán  inmediatamente  introdu¬ 
jo  medio  cuerpo  dentro  del  hueco  como  para  atra¬ 
par  los  pichones.  Ante  La  imposibilidad  de  alcan¬ 
zarlos  con  el  pico  colocó  las  patas  con  mayor  deter¬ 
minación  sobre  el  borde  de  la  entrada  del  nido  e 
hizo  fuerza  para  introducirse  nún  más.  Mientras 
tanto  los  carpinteros  realizaron  varios  vuelos  cor¬ 
tos  Cercanos  al  tucán  (en  especial  la  hembra),  nue¬ 
vamente  sin  tocarlo.  El  tucán  forcejeó  varias  veces 
como  para  llegar  a  los  pichones,,  e  independiente¬ 


mente  de  sí  los  depredó,,  al  intentar  salir  no  pudo 
zafarse  quedando  atorado  por  lo  estrecho  de  la  en¬ 
trada  sin  poder  volver  atrás,,  desde  el  exterior  se 
observaba  únicamente  medio  cuerpo  posterior  y  la 
cola.  Sintiéndose  atrapado,  al  principio  sus  inten¬ 
tos  por  retroceder  fueron  numerosos,  pero  dismi¬ 
nuyeron  con  el  paso  del  tiempo.  Posteriormente, 
ingresó  nuevamente  al  nido  observándose  única¬ 
mente  media  cola,  quedando  en  esa  posición.  Su 
pareja,  quien  se  hallaba  en  unas  ramas  contiguas 
del  misino  árbol,  a  Los  30  minutos  se  marchó,  de 
igual  manera  que  los  carpinteros  tiempo  después, 
quienes  al  principio  se  dirigieron  a  La  entrada  para 
inspeccionar,  asomándose  brevemente. 

Los  intentos  frenéticos  del  tucán  por  librarse  de 
esta  situación  fueron  evidentes;  veíamos  la  cola 
sacudirse,  y  finalmente  sólo  su  ápice  al  ingresar  mas 
hacia  el  fondo  del  nido.  Tales  forcejeos  fueron  cada 
vc^  más  esporádicos  y  a  las  tres  horas  no  se  regis¬ 
tró  movimiento.  No  se  puede  afirmar  que  había 
muerto  pira  ese  entonces  (debido  i  la  inaccesibili¬ 
dad  del  sitio  como  para  extraer  el  individuo),  pero 
la  situación  era  irreversible,  Al  finalizar  las  obser¬ 
vaciones  los  nidos  de  las  otras  especies  seguían  ac¬ 
tivos  pero  sin  la  presencia  de  los  carpinteros  ni  la 
pareja  del  tucán. 

Especies  de  La  familia  de  Ramphastidae  (tucanes) 
predan  huevos  y  pichones,  en  algunos  casos  obte¬ 
nidos  de  nidos  de  carpinteros  y  huecos  naturales, 
sin  embargo  no  estaba  registrado  csíc  comporta¬ 
miento  para  el  arasari  banana  (Canevari  et  al:r  1991; 
Sick,  2001;  Short  y  Horno,  211(12;  López  L.anús,  obs. 
pera.).  Además,  resulta  notable  este  suceso  donde 
un  individuo  queda  atrapado  corno  pura  morir  por 
sofocación,  hambre  o  cansando  en  el  intento  de  ob¬ 
tener  alimento.  Este  episodio  hábia  sido  reportado 
por  bhort  y  Home  (2C¡01;  2002). 
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LA  PALOMITA  AZULADA  (Clarnvis  pretiosa )  EN  EL  CHACO  DE 
PARAGUAY  Y  LA  ARGENTINA 
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La  distribución  de  la  palomita  azulada  (ClfíTtívis 
pretiosa)  os  amplia  en  América:  desde  México,  América 
Central,  Colombia.  Venezuela,  Trinidad  y  las  Guayarías, 
■al  oeste  de  los  Andes  hasta  el  noroeste  de  Peni  y  al  este 
de  los  Andes  hasta  Solivia,  norte  de  ia  Argentino,.  Para¬ 
guay  y  y u r  de  Brasil  (Eaptista  el  d.r  1997), 

En  la  Argentina  siempre  se  asoció  y  señalo  a  esta 
especie  para  selvas,  bosques  húmedos  y  de  transi¬ 
ción,  aunque  también  aparecí!  en  quintas  con  cítri¬ 
cos  (pirogr  1979),  Skutch  (1981 )  señala  que  en  Amé- 
rica  Central  evitaría  el  interior  de  bosques  densos, 
habitando  matorrales,  plantaciones,  pasturas  con 
sombra,  claros,  ambientes  modificados  cerca  de 
bordes  de  bosques  y  también  bosques  bajos  y  abier¬ 
tos.  Presentamos  registros  recientes  dé  Paraguay  y 
te  Argentina  que  coincidirían  con  algunos  ambien¬ 
tes  descriptor  por  Skutch  (19B1 )  y  que  ampliarían 
la  distribución  de  esta  palomu  en  la  Argentina. 

Paraguay 

La  especie  está  presente  en  todo  Paraguay 
(Ha yes,  1995}r  siendo  entre  escasa  y  frecuente  en  Ja 
Región  Oriental  al  este  del  río  Paraguay  (Guyra 
p£  ragú  ay,  2004).  Short  (1975}  señala  que  habita  ia 
mayor  parte  del  Chaco  paraguayo.  Es  rara  en  el  Bajo 
Chaco  (Mayes,  1995;  Guyra  Paraguay  2004),  escasa 
en  el  Alto  Chaco  y  frecuente  en  la  región 
matügroscrise  de  in fluencia  chaqueña  (Guyra  Pa¬ 
raguay,  2004);  parte  de  los  registros  que  ahora  da¬ 
mos  a  conocer  contribuyeron  a  aclarar  el  estatus 
dado  en  este  último  trabajo. 


1)  Reserva  Natural  Privada  Campo  María 
(22n34'20"5,  59*2Q'5rW),  distrito  Pozo  Colorado 
(Alto  Chaco),  departamento  Presidente  Hay  es.  F.1  2 
de  marzo  de  2001  r  A.  Bodrali  observó  en  distintos 
momentos  dos  hembras  y  un  macho  en  un  bosque 
caía  puro  de  vinal  (Proscpis  ruscifblia ),  junto  al  borde 
de  ia  laguna  Sedada  que  forma  parte  del  complejo 
lagunar  salobre  del  riacho  González  (sur)  en  el  Chato 
central  parag  u  ay oF  El  5  de  ma  rzo  de  2ÜUI ,  A .  Bod  rali 
volvió  a  observar  una  hembra  cerca  deí  sitio  del 
registro  anterior.  La  zona  con  a  vista  jes  se  identifica 
plenamente  con  el  Chaco  occidental  árido.  En  el  bos¬ 
que  más  alto,  predominan  especies  arbóreas  como 
el  palo  santo  [Buhu^in  he rmimtoi),  yuíhán  (Ceiba 
chodattii),  yvyra  hu  (Bumí/¿Jo¡3ííf^?jftií¿i),  tala  o  juasy'y 
(Cdtis  pubescen*),  itin  (Prosopis kuntzei),  vinal  (Prosapia 
rusáfoíkl  quebracho  colorado  (5 chinopsis  bülansac)  y 
quebracho  blanco  Ñ-A n v¿ ^ rrrrí ( t  +¡rj.+ 1 l?j t-4,i t. í.v ?? l-l?> .  Los 
bosqueciilos  xeromórficos  están  compuestos  por 
Pwsapis  spp.,  Ruprechtía  triflora,  Cercidium  pmxox  y 
Triíhrinax.  bifiabdlata,  entre  otras.  En  la  zona,  el  estra¬ 
to  inferior  de  los  bosques  se  caracterizan  por  espe¬ 
cies  tales  como  Cappa ris  spp.,  Mtiyteuus  rritis-idtt&t, 
cactáceas  {Opuntü t  sp.)  y  en  los  sucios  predominan 
poáoeas  y  bromeliáceas. 

2)  Estancia  Santa  Asunción  (23^53*49^5, 
58*35' 19"  W),  distrito  Benjamín  Accval  (Bajo  Cha¬ 
co),  departamento  Presidente  Huyes.  El  12  de  mar- 
20  de  2001,  A.  Bodrati  observó  dos  hembras  en  bos¬ 
que  de  tipo  chaqueñn  húmedo  (ver  López  et  d.,  1987}. 
El  dia  siguiente,  J-  Klavins  observó  dos  hembras  en 
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